


                                
 

2. El confinamiento era una medida indiscutible para frenar el contagio masivo y 
garantizar la viabilidad del sistema sanitario cuando fueron tomadas, pero en los 
múltiples análisis efectuados y comparaciones con otros países, somos 
conocedores de otras posibles medidas que salvaguardan la salud comunitaria, a 
la vez que resultan menos lesivas para la economía del País. Estas medidas 
pasan por la realización de test masivos, la trazabilidad exacta de los casos y 
contactos, así como la toma de medidas sectorizadas, bajo un control 
epidemiológico exhaustivo. Por ello, exigimos la realización DE TEST, TEST, 

Y TEST, tanto para establecer un diagnóstico como para conocer la inmunidad 
de la población. Deben usarse todos los recursos disponibles en la provincia, 
porque los hay. La mejor decisión para el seguimiento y la monitorización de la 
infección es la obtención de datos fiables y la adopción de medidas específicas 
para minimizan los efectos sociales y económicos del aislamiento generalizado. 

 

3. No es momento todavía de relajar la tensión, por lo que pedimos PRUDENCIA 

a la hora de tomar nuevas medidas y comunicarlas a la ciudadanía, siempre bajo 
el principio y derecho fundamental de la protección de la salud pública. 
 
 

4. Sin embargo, sí es momento de haber aprendido la lección. Se debe hacer una 
profunda reflexión y rectificar si es preciso. NO MÁS IMPROVISACIÓN en 
las siguientes fases de retorno a la normalidad, en las que necesitaremos de 
manera imprescindible suficiente inversión sanitaria, -la que hasta ahora se 

ha negado-, recursos humanos y técnicos, apoyo a la investigación y 

profesionalización de la gestión. Vemos necesario disponer de planes 
uniformes y debidamente estructurados de contingencia para afrontar catástrofes 
de todo tipo, incluidas las epidemias o pandemias, y más necesario aún potenciar 
las áreas de Salud Pública y Atención Primaria, con un verdadero enfoque 
preventivo de la salud de la población. 
 

5. El asesoramiento con los profesionales y expertos en las distintas materias no es 
despreciable, y menos en estos difíciles momentos. Los colegios profesionales 
siempre somos una garantía, fundamentalmente para los ciudadanos. Hemos 
asistido, una vez más, a una quiebra del principio de lealtad institucional entre 
administraciones y Colegios Profesionales sanitarios. Prueba de ello es la nula 
participación en la toma de decisiones o consultas o reuniones informativas 
durante esta crisis. Todos somos necesarios para construir el futuro y poner en 
marcha las medidas más convenientes y fundadas, por lo que PEDIMOS QUE 

NO NOS DEJEN ATRÁS como han hecho hasta la presente. 
 
 








